LA VIOLENCIA CONTRA LA DEMOCRACIA ES REACCIONARIA
Cada vez es más claro que la violencia por motivos políticos en Colombia va en contravía de la democratización del país. Mientras la elección popular de alcaldes y de gobernadores ha facilitado la emergencia de nuevos movimientos y liderazgos políticos diferentes a los tradicionales, el accionar de grupos armados con pretensiones insurgentes o paraestatales han desfigurado y debilitado la proyección de aquellos y su buen desempeño al colocarlos en la órbita de sus presiones militares y someterlos al chantaje del atentado, el secuestro o el asesinato. Mientras la Constitución política del 91 representó un proyecto de paz y una esperanza de concordia, de convivencia y de tolerancia política, esos grupos irregulares se empeñaron en sabotear la legitimidad del estado y de las nuevas instituciones, ya tratando de reemplazarlas o bien tratando de subvertirlas. Y como quiera que estos ejemplos de profundización de la democracia nos ratifican en la búsqueda del cambio por vías civilistas, hay que deducir que todo aquello que sea un saboteo, un atropello o un ataque a esos esfuerzos constituye objetivamente una acción de corte reaccionaria.
En el para algunos “conflicto armado colombiano” no hay grandeza de ideales, la acción de los grupos armados de extrema derecha y de extrema izquierda carecen de una narrativa edificante, esperanzadora, ni siquiera tienen el alcance épico de las llamadas guerras justas que se nutren del sacrificio heroico de la población, tal como ocurrió en la lucha de los aliados contra el fascismo y el nazismo en la Segunda Guerra Mundial. El sentido de tragedia a la manera greco romana, como se puede apreciar en los relatos de Homero y Tucídides, es decir, la lucha hasta el sacrificio por el honor, la gallardía y el valor viril que lleva a las familias a aceptar la desintegración y a los pueblos a admitir las penurias que deja el combate, no es lo que caracteriza a la violencia en Colombia. Aquí no hay de parte de los grupos armados irregulares un relato o una narrativa que enaltezca la “causa”, que calme los dolores del conflicto y lave la sangre derramada. La violencia inmisericorde que ellos practican tiene un significado depredador, es miserable porque el dolor no se transforma en ritual ni se vive como sacrificio para la obtención de un mañana mejor.

La violencia ilegítima en Colombia ha perdido también su horizonte histórico, desautorizada hasta por quienes la utilizaron con eficacia en el pasado (Castro), condenada por literatos e intelectuales progresistas y de izquierda (Saramago, García Márquez, Savater, Fuentes), no concita entusiasmos ni genera organización de las masas que dicen defender ni exalta la lucha por la justicia y la equidad. Y si reclamasen mayor democracia, perderían toda credibilidad  pues de reformas democráticas es que este país se ha nutrido en los últimos años. Matar gente indefensa, secuestrar civiles, apoyarse en el narcotráfico, destruir pueblos míseros, volar los oleoductos y las torres de energía, masacrar campesinos e indígenas inermes, no es defensable bajo ningún pretexto ético o político; todo lo contrario, desnaturaliza el contenido político que pudiese tener la guerra. Castrada de su naturaleza primigenia, la confrontación armada deviene en bandidismo y la insistencia en la misma la despoja de cualquier asomo de tragedia a la manera greco-romana antigua y se vive entonces como miseria de la condición humana, como degradación.
¿Cuánto tiempo más debe pasar para que los jefes de estos grupos que aún tienen reatos ideológicos, supongo, se den cuenta de la impertinencia histórica, política y ética de la causa que alguna vez enarbolaron con espíritu estoico y romántico? ¿Cuántos muertos más tiene que haber para que tomen una decisión sensata en vez de esperar la caída sin retorno al infierno? ¿Cuándo se darán cuenta que esta “guerra” dejó de ser guerra hace buen rato y se transformó en auténtica ordalía? ¿Cuándo notarán que el pueblo de Colombia prefiere esta democracia, con sus imperfecciones y todo, a un conflicto que tiene todas las connotaciones de ser reaccionario hasta la médula?

La violencia desatada por grupos, con supuestas o reales motivaciones políticas,  cumple un papel reaccionario, es un palo atravesado en el camino de las transformaciones que el país quiere hacer por la vía democrática. Esa violencia ha frenado la inversión y propiciado el éxodo de capitales, ha ahuyentado a los inversionistas extranjeros, ha expulsado empresarios del agro, ha propiciado el desplazamiento de millones de campesinos pobres que llegan a las ciudades a engrosar los cinturones de miseria y a incrementar el desempleo, el rebusque, la informalidad y la indigencia, ha contribuido al forjamiento de una imagen pésima del país en el exterior, ha eliminado a decenas de líderes políticos y sociales promisorios, ha sembrado de pánico y terror las ciudades, y lo peor, ha maltrecho la esperanza y pisoteado la dignidad de las mayorías de los colombianos que son gente de paz y que reciben el estigma de sociedad violenta.
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